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REPARTO 


PERSONAJES.  ACTORES. 

Anita Srla.  boca  Antonia  Gosé. 

Pantaleon Sres.  Don  Ramón  Roseü. 

Mariano »      Julián  Romea. 


ÉPOCA  ACTUAL. 


La  propiedad  «ir  este  juguete  pertenece  a  sis  autores,  y  nadie  podrá,  sin  lo 
permiso,  reimprimirle  ni  representarle  en  ['spafiay  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  p;.  ises  con  loscnalesse  lia.yan  celcluadoo se  celebren  en  adelante  tra- 
tados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

I.os  señores   comisionados  ile     ¡a   ¡¡aíej-i.-i     El    Teatro,    perteneciente  á    los 
Sres.   hijos    de    A-    tul  ion,    son     ¡os   inclusivos    encartados    de    conceder  ó 
ne¡rar    el  permiso  de  representación  y  del   robra  de  loe  derechos  de  propiedad. 
Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 
Qneria  hecho  el  depósito  que  marca  '•»  ley 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  bien  amueblado:  puerta  á  derecha  é  izquierda  y 
en  segundo  término  balcón.  Al  foro  una  cama  con  colga- 
dura; sobre  una  mesa  un  quinqué  encendido:  es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pantaleon,  en  traje  de  cazador,  sale  por  la  derecha. 

MÚSICA. 

Yo  soy  un  cazador 
de  género  especial, 
que  prendas  mil  de  amor 
encierra  en  su  morral; 
pues  tengo  una  mujer 
que  siempre  está  de  aquí,    (Mucho  ojo.) 
y  necesito  hacer 
que  no  dúdele  mí. 

En  vez  de^rdigones 
yo  llevo  golofe0e\s, 
y  son  mis  muiw^ja^ 
sortijas  de  doubte;  %*,fc 

yo  sé  encontrar  la  pista 
y  en  el  ojeo,  diestro, 

persigo  a  lo  modista,  l, 

Gregoria,  ó  Salomé. 

Con  ficción  secreta 
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cazo  corazones, 

jorque  mi  escopeta 

tiene  dos  cañones.  (Indicando  los  ojos.) 

Tierno  como  un  niño 
cuando  quiero  yo, 
si  el  izquierdo  guiño 

puní! 
pieza  ya  cayó. 


Los  jueves  suelen  ser 
mis  dias  de  escursion, 
y  luego  á  mi  mujer 
le  traigo  algún  gorrión. 

Enfrente  de  Sí  Sí, 
me  voy  á  colocar 
pues  caza  por  allí 
es  fácil  encontrar. 

Les  hablo  calavera, 
y  mi  pasión  inflama; 
cruzar  de  acera  á  acera 
sus  quiebros  al  seguir, 
la  muestra  es  mi  figura 
mi  labio  es  el  reclamo, 
y  al  ver  tal  travesura 
preciso  es  sucumbir. 

Con  ficción  secreta, 
cazo  corazones,  etc.  etc. 


HABLADO. 


Todo  es  cuestión  de  llegará  casa  de  Dio- 
nisio y  mudar  de  ropa  en  un  periquete. 
El  jueves  último  vi  una  morenilla...  pis- 
tonuda: la  seguí  hasta  la  calle  del  Tribú- 
tete, y  aunque  la  v  —dad  es  que  se  mostró 
muy  esquiva^  ie  espero  ser  más  afor- 
tunado.    w*1^ 


ESCENA  II. 
Dicho  y  Anita. 

Anita.    ¿Ya  te  vas? 

Pant.  Sí,  palomita  mia:  el  tren  sale  á  las  siete, 
son  las  cinco  menos  cuarto,  y  aun  he  de 
ir  á  casa  de  Dionisio,  que  esta  vez  es 
también  de  la  partida. 

Anita.  No  sé  por  qué  me  es  antipático  ese  Dio- 
nisio. 

Pant.  Ah,  pues  es  un  infeliz;  solterón,  pero  muy 
honrado  á  pesar  de  todo. 

Anita.    Dejarme  sola! 

Pant.  Eso  te  demostrará  la  ciega  confianza  que 
tengo  en  tí. 

Anita.  Sí,  mucha,  y  el  domingo,  en  la  reunión  de 
don  Zacarías,  me  echabas  unos  ojazos! 

Pant.  Te  diré:  es  que  ese  dia  bailaste  una  ma- 
zurca, cuatro  habaneras,  tres  chotises,  dos 
lanceros  y  dos  walses  con  un  mismo  su- 
geto,  y  francamente,  doce  bailecitos  en 
las  mismas  condiciones... 

Anita.  Fueron  once!  Porque  no  hubo  más  que 
unos  lanceros. 

Pant.  Bueno,  pues  á  mí  no  me  gustan  las  cosas 
de  caballería. 

Anita.    Eso  es  decirme?.. 

Pant.  Que  no  me  duermo  en  las  pajas...  ni  en 
los  bailes . 

A  vita.    Tener  celos  de  Mariano! 

Pant.      Y  quién  te  ha  dicho  su  nombre? 

Anita.  Todo  el  mundo!  Pues  no  oias?  Mariano, 
haga  usted  el  perro!  Mariano,  imite  usted 
al  grillo!..  Tiene  una  habilidad  para  imi- 
tar animales... 

Pant.      Ya  vi  que  se  identifica  con  ellos. 

Anita.    Contigo  estuvo  mu}r  amable. 

Pant.  Sí,  pero  no  llegó"  á  identificarse;  y  de 
todo  lo  que  le  vi  hacer,  en  el  oso  es  donde 
le  encontré  más  en  carácter. 
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Ahita.    Qué  ojeriza  le  has  tomado! 

Pant.  Y  acaso  porque  un  hombre  maye  la  ro- 
manza de  la  Traviata.  relinche  el  brindis 
de  Lucrecia  é  imite  á  la  perfección  al  ga- 
llo, al  cerdo,  al  ruiseñor  y  al  casero,  es 
digno  de  la  estimación  pública? 

Anita.    Pero  los  imita  muy  bien. 

Pant.      No  les  falta  más  que  hablar. 

Anita.    Pues  si  le  vieras  bailando!.,  baila... 

Pant.  Demasiado!..  Pero  en  fin,  esto  no  es  una 
recriminación,  sino  un  aviso. 

Anita.    Es  decir,  que  dudas  de  mí  y  de  Mariano? 

Pant.      De  Mariano  sí. 

Anita.    Qué  Mariano  eres!  (Distraída.) 

Pant.      Señora! 

Anita.    He  querido  decir  qué  tonto. 

Pant.  Pase  que  confundas  á  Mariano  con  un 
tonto;  pero  no  á  mí  con  Mariano. 

Anita.    Merecias  una  lección. 

Pant.  No  necesito  aprender  nada;  odio  la  ilus- 
tración en  ciertas  manifestaciones.  Trae 
la  escopeta. 

Anita.     ¡Toma!  (Dá  un  golpe  en  el  suelo.) 

Pant.      Con  cuidado,  que  está  cargada. 

Anita.    Ay! 

Pant.  Esa  es  la  mujer,  irreflexiva...  En  fin,  t^ 
traeré  perdices. 

Anita.    Siempre  las  matas  podridas. 

Pant.  Yo  las  oleré  antes  de  tirar.  Vaya,  dame  un 
abrazo. 

Anita.    Abrígate,  que  hace  mucho  frió . 

Pant.      Tomaré  un  coche.  Hasta  mañana.  (Vase.) 

ESCENA  III. 
Anita. 

Anita.    Y  se  vá!  Ay  qué  escamada  me  tienen  á 

mí  estas  cacerías! 
Pant.      (Dentro.)  Toma,  Sultán!  Sultán,  ven  aquí! 
Anita.    No  estás  tú  mal  Sultán!...  Pero  señor,  si 

estos  hombres  comprendieran  sus  intere- 


ses,  nos  dejarían  solas  con  Asta  frescu- 
ra?... La  soledad  es  el  mayor  enemigo  de 
la  mujer...  la  imaginación  nunca  está 
quieta',  y  vaya  usted  á  decirla:  «No  pien- 
ses más  en  eso.»  (Voces  dentro.)  A  ese!  A 

ese  bribón!  Pillo!   (Anita  se  asoma  al  balcón.) 

Qué  sucede  en  la  calle?  Acaso  Panta- 
leon!...  No  se  venada.  Batí,  algún  ratero, 
hay  tantos  en  este  Madrid.  (Se  sienta.)  No 
creí  yo  tan  perspicaz  á  mi  marido,  y  la 
verdad  es  que  Mariano  manifestaba  una 
insistencia  por  bailar  conmigo...  De  todos 
modos,  perdió  el  tiempo,  porque  yo  soy 
incapaz...  Eh,  qué  ruido  es  ese?... 

ESCENA  IV. 

Dicha  y  Mariano  con  el  traje  en  desorden  y  el  sombrero 
apabullado. 

Mar.       (Dentro.)  No!   Si  soy   de    casa,    no   hace 

falta! 
Anita.     Esa  voz! 

Mar.       (Entrando.)  Ustedes  dispensarán  si... 
Anita.    Mariano! 
Mar.       Ella! 


Anita.  Me  parece  una  osadía 

en  mi  casa  entrar  así. 

Mar.  Por  mi  fé,  yo  no  sabia 

que  habitase  usted  aquí 

Anita.  Al  tenderme  inicua  red 

busca  usté  mi  perdición. 

Mar.  Ojalá! ! . . .  pudiera  usted 

comprender  mi  situación. 
Perseguido  de  un  marido 
muy  celoso  y  muy  bilioso, 
sin  saber  cómo  ni  á  qué 
en  su  casa  puse  el  pié. 

Anita.  Qué  falsedad! 


Mar.  Créame  usté! 

Anita.  Atrevido  y  convencido 

de  su  raro  }r  ruin  descaro 

con  pretesto  baiadí. 

engañarme  quiere  á  mí 
Mar.  No  es  la  verdad. 

Anita.  Fuera  de  aquí. 

Mar  Si  salgo  y  el  marido 

me  encuentra  en  la  escalera 

me  pega  un  estacazo 

que  me  divide  en  dos: 

estoy  comprometido, 

terrible  suerte  fiera 

señora  yola  emplazo: 

por  Dios,  por  Dios,  por  Dios. 
Anita.  Si  viene  mi  marido 

y  le  halla  en  la  escalera 

perpetra  en  breve  plazo 

la  muerte  de  los  dos. 

Mi  acento  conmovido 

bastarle  ya  debiera: 

no  sea  usted  pelmazo 

por  Dios,  por  Dios,  por  Dios. 

HABLADO. 

Anita.    He  dicho  á  usted  que  se  retire. 

Mar.       No  me  condene  usted  sin  oirme. 

Anita.     Es  inútil! 

Mar.       Apreciable  Anita...  Creo  que  este  es  su 

nombre  de  usted. 
Anita.    Cómo  finge! 
Mar.       Fíjese  usted  en  mi  estado;  véame  usted 

tembloroso,  balbuciente... 
Anita.    Con  su  facilidad  de  imitación... 
Mar.       Ay,  no  señora,  el  miedo  no  hay  quien  lo 

imite  tan  bien/ 
Anita.    Por  qué  me  persigue  usted? 
Mar.       Anita!  porque  aún  no  me  ha  dicho  usted... 
Anita.     Soy  casada! 
Mar.       Ese  no  es  un  obstáculo... 
Anita.    Caballero! 


Mar.       Para  llamarse  Anita,  iba  á  decir. 

Ánita.    Poner  .sus  ojos  en  mí! 

Mar.       (Nada,  que  se  empeñó.) 

Anita.    Sea  usted  al  menos  franco. 

Mar.       (Ganemos  tiempo.)  Pues  bien;  sí. 

Anita.  Y  le  parece  á  usted  digno  abusar  de  la  au- 
sencia de  mi  esposo,  y  sobornando  sin  du- 
,   da  á  la  criada... 

Mar.  Nada  de  sobornos,  y  yo  le  prometo  á  us- 
ted retirarme  antes  de  que  regrese  el  pro- 
pietario ele  tales  encantos. 

Anita.  Demasiado  sabe  usted  que  su  ausencia  du- 
rará hasta  mañana. 

Mar.        Oh,  felicidad! 

Anita.    Pero  yo  me  basto  para  tenerle  á  raya. 

Ma.r.  Y  diga  usted,  positivamente  no  vendrá 
hasta  mañana'? 

Anita.    Harto  lo  sabe  usted. 

Mar.  Es  que  se  dan  casos  de  maridos  que  ha  - 
cen  como  que  se  van  y  vuelven!  Me  cons- 
ta, señora,  me  consta! 

Anita.     Esa  es  la  puerta. 

Mar,  Ya  la  veo;  mas  para  llegar  hasta  aquí  he 
expuesto  mi  vida,  he  arrollado  obstáculos 
y...  fíjese  usted  en  mi  estado. 

A.nita.  Qué  tiene  usted  en  la  frente?  Está  usted 
herido? 

Mar.       Herido!  Cielos,    si  habrá  disparado  con 

pólvora  sorda?  (Tocándose  la  frente  en  la  que 
tendrá  una  mancha  azul.)  Ah,  ya  sé  lo  que  es; 

me  metí  por  un  escaparate  recien  pintado 
de  azul,  y  vea  usted,  sangre! 

Anita.    Sangre  azulada? 

Mar.  Busque  usted  muchos  que  demuestren  su 
nobleza  de  una  manera  más  patente. 

Anita.  Pues  bien;  á  esa  nobleza  apelo:  su  presen- 
cia de  usted  en  esta  casa  es  un  peligro 
constante.  Hay  un  marido... 

Mar.        Dónde?  (Asustado.) 

Anita.     Y  si  volviese... 

Mar.       No  me  le  nombre  usted  siquiera. 

Anita.     Pero... 
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Mab.  No  le  nombre  usted,  se  lo  suplico!  Un  ma- 
rido! Quién  es  un  marido  para  contener  los 
castos  sentimientos  de  su  casta  esposa1?  El 
matrimonio  es  un  contrato  social;  el  amor 
de  dos  cónyuges  es  un  amor  autorizado 
oficialmente,  pero  nada  más;  mientras  el 
cariño  fraternal,  el  amor  verdadero  amaes- 
trado... enlibertad.  (Cogiéndola  de  una  mano.) 

Anita.     Señor  mió! 

Mar.  Anita,  yo  soy  tuyo,  yo...  (Se  oye  ladrar  aun 
perro.)  Caracoles,  está  también  amaestra- 
do en  libertad  ese  sugeto? 

Anita.     Dios  mió!  Es  el  Sultán! 

Mar.       Un  sultán  que  ladra  debe  ser  un  perro? 

Anita.     El  de  mi  esposo! 

Mar,        Y  muerde? 

Anita.     Aveces. 

Mar.       Zambomba! 

Anita.  Sí,  sí,  no  me  cabe  duda;  es  él,  es  mi  ma- 
rido! (Sigue  ladrando  el  perro.) 

Mar.       El  que  ladra? 

Anita.  Mi  marido,  mi  marido,  escóndase  usted, 
caballero,  huya  usted  por  Dios! 

Mar.       Señora! 

Anita.     Si  le  encuentra  á  usted,  lo  mata. 

Mar.       Ah,  no,  pues  que  no  se  comprometa! 

Anita.    Precisamente  está  celoso  de  usted. 

Mar.        Zape!  Por  dónde  me  largo?  (Va  á  la  derecha.) 

Anita.    Ese  es  mi  cuarto. 

Mar.        Cascaras!  (Va  á  la  izquierda.) 

Anita.     Ese  es  el  suyo. 

Mar.        Por  aquí!  (Hacia  el  foro.) 

Anita.    Se  encontraría  usted  con  Pantaleon. 

Mar.       Otro  perro? 

Anita.    Mi  marido! 

Mar.       Otro  marido? 

Anita.     Salte  usted.  (Abriendo  el  balcón.) 

Mar.       Uf,  esto  es  el  viaducto  de  la  calle  de  Se- 
govia! 

Anita.     Principal. 

Mar.       Con  vistas  de  segundo. 

Anita.     Qué  viene!  (Empujándole.) 
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Mar.  Pero  si  está  nevando! 

Ahita.  Quiere  usted  que  nos  asesine? 

Mar.  Ah!  (Se  mete  en  el  balcón  y  Anita  cierra.) 

Pant.  (Dentro.)  Quieto,  Sultán,  quieto! 

Anita.  Dios  nos  saque  con  bien. 

ESCENA  VI. 

Mariano  en  el  balcón.  Anita  y  Pantaleon  que  entra  con 
el  traje  en  desorden,  sin  sombrero,  tembloroso  y  dando 
señales  de  mucho  miedo  y  una  gran  agitación. 


Pant.    Yo  ve  ve  ve  ve  vengo  medio  muerto 
ci  cierra  la  la  la  la  la  la  la  puerta, 
no  no  me  pre  pre  pre  pregantes  nada, 
que  no  pu  pupu  puedo  hablar  siquiera. 
Anita.  Por  Dios?  Qué  te  sucede,  esposo  mió? 

qué  tienes?  qué  te  ocurre?  por  qué  tiemblas? 
reposa,  toma  asiento,  y  dime  al  menos 
qué  fiero  cataclismo  nos  aqueja. 
Pant.  Yo...  Virgen  santísima! 

yo...  válgame  Dios! 
yo  he  matado  á  un  hombre. 
Anita.  Ah! 

Pant.  Y  acaso  á  dos. 

Los  agentes  de  orden  público 
me  persiguen  impertérritos 
y  con  gritos  de  energúmenos, 
hallan  eco  aquí  y  allá 
con  el  sable  echando  rúbricas 
y  con  fines  muy  malévolos, 
pues  camino  del  patíbulo 
quieren  ver  á  tu  mitad . 
Todos.  Ah! 

Por  San  Pedro,  por  San  Justo  y  por  San  Pablo 

quien  lo  habia  de  pensar, 
no  pronuncies  vida  mía  ni  un  vocablo 
ó  me  voy  á  desmayar. 

Pues  siguiendo  :®p  va  tanto  hotentote 


12 

no  hagamos  el  bu. 

si  ^e  cojen  y  al  fin  ¿Qám  garrote 

figúrate  tú. 

No  hay  que  chistar, 

ni  respirar, 

fiando  aquí 

de  tí  y  de  mí. 


HABLADO. 


Anita.    Pero  cómo  ha  sido  eso? 

Pant.  Galla,  mujer,  no  me  comprometas:  asóm- 
brate en  secreto  y  extremécete  á  me- 
dia voz. 

Anita.     Dios  mió! 

Pant.      Dale  con  gritar! 

Anita.  Siempre  me  he  temido  que  la  violencia  de 
tu  carácter... 

Pant.  Pero  qué  violencia ,  ni  qué  niño  muerto; 
digo  no,  qué  niño  vivo.  No  pienso  más 
qué  en  cadáveres:  mi  corazón  es  un  ce- 
menterio, mi  cabeza  un  patíbulo... 

Anita.    Pero  qué  estás  diciendo'? 

Pant.  Gomo  estaba  nevando,  tomé  un  coche  pa- 
ra llegar  antes  á  casa  de  Sí  Sí... 

Anita.     Eh! 

Pant.  Iba  á  decir,  á  casa  de  Dionisio!  Sí,  sí, buen 
Dionisio  te  dé  Dios. 

Anita.     Continúa. 

Pant.  Abrí  la  portezuela  y  nos  metimos  los  dos, 
ó  mejor  dicho  los  tres. 

Anita.     Los  tres1? 

Pant.      Sí,  mujer:  yo,  Sultán  y  la  escopeta. 

Anita.    Ah! 

Pant.  El  vehículo  echó  á  andar,  y  de  pronto  una 
rueda,  monta  sobre  la  acera:  Suttan  y  yo 
nos  vimos  fuera  de  la  vertical,  y  pensan- 
do en  un -vuelco;  es  decir,  Sultán  no  sé  si 
lo  pensaría. 

Anita.    Me  tienes  en  ascuas. 

Pant.      Pronto  te  quedarás  en  cenizas. 
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Anita.    Estábamos  en  que  montó  la  rueda... 

Pant.  Sí,  y  en  que  echó  pié á  tierra:  el  coche  cayó 
con  estrépito  sobre  el  adoquinado,  y  punü 

Anita.     Jesús! 

Pant.  Se  dispara  mi  escopeta:  el  cochero  da  un 
grito  y  cae  de  cabeza  desde  el  pescante 
como  *  herido  por  el  rayo:  salto  al  suelo; 
Sultán  me  sigue;  un  guardia  quiere  de- 
tenerme; mi  fiel,  perdiguero  se  lanza  so- 
bre él  y  debe  haberlo  destrozado;  corro  y 
corro,  atropello  cuanto  se  opone  á  mi  paso 
y  en  la  escalera  me  alcanza  por  fin  el  po- 
bre animal... 

Anita.     El  guardia'? 

Pant.      No! 

Anita.     El  cochero'? 

Pant.  El  perro!  de  cuya  boca  pendia  un  trozo 
de  orden  público. 

Anita.    Carne  humana? 

Pant.  Paño  de  Béjar:  hele  aquí:  es  perteneciente 
al  cuello  y  tiene  un  número:  el  3.564. 

Anita.     Cuánta  policía! 

Pant.      Y  qué  mal  empleada! 

Anita.     Pero  en  definitiva,  sabes?... 

Pant.  Nada:  Sultán  no  me  ha  dicho  ni  una  pala- 
bra, pero  sé  sus  ideas,  y  de  seguro  ha  co- 
metido algún  desacato  contra  la  auto- 
ridad. 

Anita.     Dos  víctimas! 

Pant.  Y  coleando,  porque  Sultán  no  cesa  de 
mostrarme  su  satisfacción  de  la  manera 
que  él  acostumbra  á  hacerlo.  Pobre  ani- 
mal, verse  impulsado  por  las  malas  com- 
pañías á  cometer  un  homicidio. 

Anita.     Pero,  y  si  te  han  seguido1? 

Pant.      Yo  he  corrido  mucho. 

Anita.     Sin  embargo,  fuerza  es  desorientarlos. 

Pant.      Dices  bien;  qué  hacer1? 

Anita.  La  policía  se  mete  por  el  ojo  de  una  cer- 
radura. 

Pant.      Hay  que  dejarla  ciega! 

Anita.    A  la  policía? 
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Pant.      A  la  cerradura. 

Anita.    Lo  primero  es  mudar  de  traje:  ese  te  de- 
lata. 
Pant.      Es  verdad,  voy  corriendo,  y  si  llaman... 
Anita.     Yo  te  avisaré.  (Tase  Don  Pantaleon). 

ESCENA  VIL 
Anita  y  Mariano. 

Anita.  Salga  usted,  caballero! 

Mar.  Estoy  hecho  una  garrafa. 

Anita.  Qué  es  eso?  (Por  la  nieve  que  le  cubre). 

Mar.  Nieve,  señora,  nieve  flamante. 

Anita.  No  se  sacuda  usted,  que  va  á  mojar  la  al- 
fombra! .. 

Mar.  Oh,  caritativa  joven!... 

Anita.  Y  vayase  usted! 

Mar.  A  secarme  á  la  calle? 

Anita.  Es  necesario:  mi  esposo  está  ahí! 

Mar.  Vuelvo!  (Váse  corriendo). 

Anita.  Gracias  á  Dios!  Tiemblo  como  una  azoga- 
da. (Ladra  un  perro).  Eso  es  peor. 

Mar.  (Volviendo  á  entrar.)  Señora!  Señora,  imposi- 
ble; prefiero  el  marido. 

Anita.  Pues  al  balcón! 

Mar.  Primero  la  muerte! 

Pant.  (Dentro).  Anita! 

Anita.  El  viene! 

Mir.  Horror! 

Anita.  Escóndase  usted! 

Mar.  Aquí.  (Se  mete  debajo  de  la  cama). 

Anita.  No,  ahí  no. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Don  Pantaleon  con  un  batin  en  la  mano. 

Pant.      Anita,  haz  el  favor;  tan  trémulo  estoy  que 

ni  acierto  á  ponerme... 
Anita.     Toma!  (Le  ofrece  un  bolsillo.) 
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Pant.      Qué  va  á  ser  de  nosotros*?  Mujer,  que  me 

das  un  bolsillo! 
Anita.     Estoy  tan  turbada . . . 
Pant.       Ahora  el  Otro.  (El  mismo  juego.) 
Anita.     Es  que... 

Pant.       Ya  te  tengo!  (Cogiendo  la  manga.) 
Anita.     A  y ! 

Pant.      La  manga,  que  la  cogí  al  fia. 
Anita.     Has  oído  ladrar  al  Sultán? 
Pant.      Sí;  esos  son  remordimientos. 
Mar.       Vaya  una  postura! 
Pant.       Eh! 

Anita.     Si  no  he  dicho  nada. 
Pant.      Yo  también  sufro  horriblemente;  mi  fren- 
te arde,  los  muebles  dan  vueltas  y  parece 
que  me  voy  á  caer. . . 
Anita.     Tranquilízate. 
Pant.      Al  fin  he  matado  dos  hombres. 
Mar.       Ay! 
Pant.      Has  oido? 

Anit;\.    La  criada,  sin  duda,  que  ronca. 
Pant.      Y  llega  hasta  aquí? 
Anita.     El  eco . . . 
Pant.      Me  hallo  mal:  voy  á  acostarme  aunque 

sea  vestido. 
Anita.    (Y  cómo  sale  ese  hombre?) 
Pant.      No  dormiré;  estoy  seguro,  pero  las  pier- 
nas no  quieren  tenerme.  (Se  acuesta.) 
Mar.        María  santísima!  (Saca  la  cabeza.) 
Pant.     Así  se  empieza  la  carrera  del  crimen! 
Mar.       Señora! 
Anita.     Silencio! 

Pant.      Dices  bien;  á  qué  atormentarte...  Creo  que 
se  mueve  la  cama.  (Echa  un  pié  al  suelo  y  pi- 
sa una  mano  á  Mariano.) 
Mar.        Uff!..  (Se  mete  dentro.) 
Pant.       Ah!  era  el  gato.  (Vuelve  á  acostarse.) 
Mar.       Animal! 
Anita.      Yo  estoy  muerta! 

Pant.  Anita,  quieres  darme  una  taza  de  aza- 
har?... mis  nervios  están  .sobrexcitados  de 
un  modo... 
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Anita.    No  hay  azúcar  en  casa. 

Pant.  En  el  bolsillo  de  mi  gabán  encontrarás  ter- 
rones... Cuando  digo  que  se  mueve '.la 
cama... 

Anita.    Aprensiones! 

Pant.      Yo  he  de  verlo. 

Anita.    Deja,  no  te  molestes,  yo  veré... 

Pant.      Ya  sé  lo  que  es:  el  Sultán  sin  duda. 

Anita.     Sí,  efectivamente. 

Pant.      Mi  cómplice,  mi  consorte! 

Anita.     Fuera,  Sultán,  fuera. 

Pant.      No,  dispénsale  por  esta  vez;  Sultán,  Sultán! 

Anita.     Déjale  tranquilo,  hombre. 

Pant.  Y  por  qué  no  me  contesta '?  por  qué  no 
ladra? 

Anita.    No  te  habrá  oido. 

Pant.       Sultán! 

Mar.        Guau!  guau!    (Imitando  al  perro.) 

Pant.  Pobre  animal,  se  ha  constipado  con  la  he- 
lada. Ven,  pobre  amigo,  ven.  (Deja  caer  un 
brazo  fuera  de  la  cama,  y  Mariano  le  dá  un  ma- 
notón.) Me  rechazas?  Haces  bien. 

Anita.    Yo  sudo! 

Pant.  Sin  embargo...  (Buscando  con  la  mano  toca  la 
cabeza  de  Mariano  y  le  coge  por  el  pelo,  levantán- 
dole.) Caracoles!   (Salta  de  la  cama.) 

Mar.        Soy  perdido!    (Incorporándose.) 

Anita.    Dios  me  valga! 

Pant.      Un  inspector! 


Mar.       El  marido  me  ha  cocido. 
y  este  bruto  de  mariao 
si  lo  toma  por  lo  serio 
va  á  pegarme  un  coscorrón. 

Pant.      Me  ha  seguido  y  me  ha  cogido: 
de  esta  vez  estoy  perdido 
y  me  lleva  maniatado 
de  mi  casa  á  la  prisión. 

Anita.    Mi  marido  está  atiu  dido 
y  al  no  haberle  conocido, 
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quiera  Dios  que  ai  fin  se  arregle 
con  astucia  y  previsión. 
Pant.  Yo  respeto  siempre... 

á  la  autoridad.... 
Mar.  A  que  al  Saladero, 

me  quiere  llevar! 
Pant.  Yo  conozco,  caballero 

que  es  conducta  criminal, 

pero  al  fin  no  es  un  cochero 

ele  la  especie  racional. 
Mar.  Qué  dice? 

Pant.  Yo  no  suelo 

matar  así  á  traición, 
Mar.  La  cosa  acaba  en  duelo. 

Anita.  Difícil  situación. 

Mar.  El  caso  singular 

con  pena  viendo  estoy. 

mas  yo  le  he  de  probar 

quien  soy  y  lo  que  soy. 

Con  este  no  hay  tu  tia. 

Sus  ímpetus  calmé. 

Terrible  algarabía, 

por  Dios,  no  tiemble  usté. 
Mar  Mi  conducta  es  irritante, 

y  en  mi  modo  de  vivir 

de  un  trancazo  fulminante 

ya  sé  yo  que  he  de  morir. 
Pant.  A  este  fiero  delegado 

imposible  es  disuadir 

y  ya  me  veo  en  el  tablado 

á  tornillo  sucumbir. 
Anita.  Por  de  pronto  contenido 

ya  le  puedo  disuadir, 

y  del  caso  convencido 

él  pondrá  á  su  enojo  fin. 

HABLADO. 

Pant.  Pues  bien,  caballero,  hablemos  claro:  sus 
intentos  de  usted  al  penetrar  en  esta  casa, 
no  pueden  ocultárseme. 
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Mar.     Juro  á  usted  que  nunca  ha  sido  mi  intención... 

Pant.      Lo  creo,  pero  hágase  usted  cargo  de  mi 

situación Renunciar  para  siempre  al 

amor  de  mi  esposa....  perder  la  considera- 
ción de  las  gentes... 

Mar.  No  hay  motivo  para  eso...  únicamente  la 
casualidad.... 

Pant.  Una  funesta  casualidad...  Es  tan  fácil  ma- 
tar á  un  hombre!  Yo  iba  dentro. 

Mar.       Dentro  de  quién? 

Pant.  Del  vehículo ;  Sultán  me  acompañaba, 
cuando  de  pronto,  pun! 

Mar.       Ay! 

Pant.      Se  dispara. 

Mar.        El  vehículo? 

Pant.      La  escopeta,  y  el  cochero  cae  de  cabeza. 

Mar.       Eso  ha  sido?... 

Pant.      Entre  dos  luces. 

Mar.  Y  en  la  calle  de  las  Infantas?  Lo  he  visto 
todo. 

Anita.    Lo  ha  visto! 

Pant.      Ya  no  hay  escape. 

Mar.        Yo  corria. 

Pant.      Detrás  de  mí? 

Mar.       Delante  de  otro. 

Pant.      Pero  y  el  cochero?...  El  cochero!! 

Mar.       Estaba  muerto... 

Anita.     Dios  mió! 

Pant.      Es  decir,  que  la  bala?... 

Mar.       Habia  roto  un  cristal. 

Pant.      Gastaba  gafas!! 

Anita.    Y  el  guardia? 

Mar.       Con  el  cuello  desgarrado  y  chorreando... 

Pant.      Sangre,  sangre!! 

Mar.  Qué,  sudor!  El  caso  no  era  para  menos.  El 
cochero  volvió  á  ocupar  su  asiento... 

Pant.      Pero  no  ha  dicho  usted  que  estaba  muerto? 

Mar.       De  miedo. 

Pant.      Oh,  cochero  impermeable! 

Mar.  En  esto,  mi  perseguidor,  me  descubrió, 
enarboló  el  garrote,  y  yo...  pies  para  qué 
os  rruiero. 
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Pant.      Luego  usted  no  es? 

Anita.  Ea,  ya  es  tiempo  de  sacarte  de  tu  error;  es- 
te caballero  ha  entrado  aquí. 

Mar.       Huyendo  de  un  marido  celoso. 

Pant.      CómoJ 

Mar.  Sí  señor,  de  D.  Zacarías,  que  ha  querido 
asesinarme  porque  me  ha  cogido  ron- 
dando su  calle . 

Anita.    Pero  su  esposa? 

Mar.  Nueva  Samaritana  ha  derramado  sobre 
mí  una  enorme  palangana  sin  decirme  si- 
quiera, Mariano,  ahí  vá  eso! 

Pant.      Ah!  Usted  es?... 

Ana.      Mariano. 

Mar.      Mariano  Irazoqui,  servidor  de  usted. 

Anita.    Yo  tuve  lástima,  y  le  oculté. 

Pant.      Hombre,  lo  voy  á  usted  á  reventar! 

Mar.       Caballero! 

Anita.    Pantaleon! 

Mar.      Yo  juro  áustedque  soy  inocente  ¿incapaz... 

Anita.  Tú  hace  un  momento  parecías  un  crimi- 
nal, y  sin  embargo... 

Mar.  Sin  embargo  La  Correspondencia  al  dar 
mañana  cuenta  del  suceso  proclamará  su 
inocencia. 

Pant.  Lo  cual  vendrá  aprobar  una  vpz  más  que 
La  Correspondencia  es  el  periódico  mejor 
informado... 

Mar.      Y  peor  impreso. 

Pant.  Hombre,  vayase  usted,  y  si  otra  vez  le 
vuelvo  á  encontrar  en  mi  casa... 

Mar.  No  tema  usted,  pues  como  soy  tan  buen 
imitador,  voy  á  imitar  una  ausencia  que 
deje  memoria  en  todos  mis  ingleses. 

Anita.    Y  son  muchos? 

Mar.      Una  colonia. 


MÜftZCA. 

Pant.        Sospechando  un  yerro 
justo  es  que  demande 
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si  os  ha  dado  perro 

este  PERRO  GRANDE. 

Si  es  que  no  ha  gustado 
nadie  os  engañó; 
perro  se  ha  anunciado 
Guau!!.,.. 

Y  perro  salió. 
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